
La pradera natural de Magallanes concentra su 
producción de septiembre a diciembre. La época 
crítica de disponibilidad de forraje es entre agosto y 
octubre. Prcvincia de Última Esperanza. Estancia 
Los Cóndores. 
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Para mejorar la oferta de forraje a 
través del año y poder entregar 

alimento de buena calidad nutritiva 
en períodos críticos de la producción 

ganadera de la zona, existen 
alternativas tales como la 
conservación de los excedentes de 

forraje en primavera, la 
diversificación de las especies 

forrajeras en las praderas y el 
establecimiento de cultivos 
suplementarios. 

L 'wi,id•d más "'""'istk•' im
portante en términos de superficie en Ja 
Región de Magallanes es la ganadería, 
que se desarrolla en 3,9 millones de hec
táreas de suelos de uso agropecuario, 
con una muy variable capacidad susten
tadora, que no supera el equivalente ovi
no por hectárea al año. Esta equivalencia 
corresponde a la cantidad de forraje re
querido en 12 meses por una oveja de 55 
kg de peso, un 95% de parición y un ve
llón de 4,5 kg esquilados una vez al año; 
en Magallanes es de aproximadamente 
600 kg de materia seca de forraje. 
La baja productividad y alta estacionali
dad del rubro pecuario en la Patagonia 
se debe principalmente a la baja y dispar 
disponibilidad de forraje a través del 
año, con nulas tasas de crecimiento en 
invierno. Una forma tradicional para 
aminorar la restricción invernal, es no 
util izar el sector de invernada en período 
estival -se utiliza para ello verana
das- y así se acumula forraje en pie 
para la etapa invernal siguiente. Esta 
práctica permite una abundante acumu
lación de forraje; sin embargo, eJ gran 
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período de rezago y luego una deficiente 
utilización del forraje, provocan una alta 
senescencia y bajas tasas de crecimiento 
de Ja pradera, disminución de su calidad 
nutritiva y muerte de plantas. 
El período crítico de disponibilidad de 
foJTaje se presenta en invierno e inicios 
de primavera, lo que coincide con el úl
timo período de gestación de ovinos y 
bovinos. Los animales en pleno creci
miento, como borregas, muestran una 
condición corporal muy desmejorada 
después del invierno. Además, depen
diendo del invierno, pueden ocurrir 
grandes mortandades y bajos porcentajes 
de parición, especialmente en sistemas 
de producción ovinos. 

La oferta de forraje 
de la pradera natural 
La pradera natural se caracteriza por un 
corto período de crecimiento activo, que 
se inicia en septiembre para decaer en 
diciembre. La producción de los pastiza
les naturales (coironaJes) fluctúa en ge
neral entre 350 y 850 kilos de materia 
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seca por hectárea, dependiendo princi
palmente de la caída pluviométrica, sec
tor y tipo de suelo. 
Es importante destacar que ex.isten zonas 
agroclimáticas donde es posible disponer 
de abundante forraje de calidad, con pro
ducciones similares a las que se alcanzan 
en la X Región, como son los sectores de 
Río Pérez, Río Verde, Isla Riesco y algu
nos sectores de Última Esperanza y sur 
de Tierra del Fuego. Sin embargo, la 
oferta de forraje en la pradera natural es 
siempre muy estacional. Algunos antece
dentes señalan que en praderas naturales 
es posible alcanzar sobre las ocho tonela
das de materia seca por hectárea (lNTA, 
1988; INIA, 1989). La respuesta al riego 
y a la fertilización ha sido normalmente 
exitosa, en particular donde la pradera 
presenta especies de alto valor forrajero. 

Los nabos forrajeros presentan un gran potencial de 
producción y son altamente energéticos. La 
producción y calidad de la hoja no es despreciable 
(entre el 20 y el 44% del rendimiento puede ser hoja). 

Figura 1. Producción de forraje 
basado en cereales de grano 
pequeño. Estancia Guayrabo. 
Comuna de Punta Arenas. XII 
Región (extractado de 
Kusanovic, 1998). 
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Por condiciones topográficas y de forma
ción de suelos, existen sectores en un pre
dio llamados "vegas", donde prosperan 
gramíneas de alta productividad - 1.000 
a 4.500 kg de materia seca (m.s.) por ha y 
hasta 10.000 kg m.s./ha-, pero que sue
len inundarse durante gran parte del año. 
Este fonaje puede constituir un recurso 
importante para elaborar forraje conser
vado, pero normalmente se subutiliza. 
Las alternativas para enfrentar el déficit 
de forraje (alta estacionalidad de la pro
ducción y baja calidad nutri ti va) pueden 
ser, por ejemplo, la conservación de los 
excedentes de forraje en primavera, la 
diversificación de las especies forrajeras 
en las praderas y el establecimiento de 
cultivos suplementarios, tema al cual se 
refiere este artículo. 
Los cul tivos suplementarios corres
ponden a aquellos cuya producción, en 
términos de volumen, época de pro
ducción y calidad nutritiva, comple
menta la de la pradera. Poseen un ele
vado potencial de producción y, por lo 
tanto, requieren de adecuadas condi
ciones de siembra y de fertilización, 
entre otros factores. En general son de 

C uadro 1 

Producción y calidad nutritiva de col variedad Protcor y remolacha forrajera ••ariedad 
Polyfurra , en secano y bajo riego evaluado en dos fechas de corte. PRO VAL TT 

Puerto atales. XU Región 

Secano 
Fecha corte 18 febrero 7 abril 

Rendimiento C1on m., .Jhal 
Col 2,23 
Remolacha 

Calidad nutrilil>a: 
• Energía ( mcal/kg. m.s.) 

Col 
Remolacha 

• Proteína (%) 

Col 
Remolacha 

• 

*No evaluado (bajo desarrollo y densidad de plantas). 

ti err a 
42 ADENTRO 

-1,64 
1.08 

2.93 

l'.!.70 
• 

Riego 
18 febrero 7 abril 

3,23 7.23 
1.05 3,52 

3.07 3.0-1 
'.!.95 

12.20 13.20 
6, 10 

Cebada Triticale Tritkale 
Nehu~n C3cique Toqui 

ciclo anual, salvo la alfalfa, que es de 
tipo perenne. 
Como los forrajes suplementarios tienen 
elevado costo, su impacto en el sistema 
productivo debe ser analizado en la 
oportunidad de su uso, ya que el precio 
del producto (carne, lana) sigue siendo 
comparativamente bajo. 
Dentro de estos cultivos forrajeros se in
cluyen cereales de grano pequeño (avena, 
cebada, etc) asociados o no a leguminosas 
(vicia, arveja), col forrajera, remolacha 
forrajera, nabo forrnjero, lupino, etc. 

Cereales de grano pequeño 
El cereal de grano pequeño más sembra
do desde hace décadas en la Patagonia 
ha sido la avena. Se emplea tradicional
mente en la elaboración de heno para la 
mantención de ganado. Son poco utiliza
das las cebadas, tri tricales y la asocia
ción de éstos con leguminosas, a pesar 
de tener una calidad nutritiva supe1ior a 
la avena y presentar interesantes poten
ciales en la zona (figura 1 ). 
Múltiples trabajos señalan que la asocia
ción avena-vicia incrementa los rendi
mientos y mejora el nivel proteico del 
forraje, debido al importante aporte de 
proteína que hace la leguminosa (vicia). 
Así mismo, permite ahorrar nitrógeno en 
la fertilización y mejorar su nivel en el 
suelo, gracias a la fijación biológica de 
dicho elemento característica de las le
guminosas. Evaluaciones del INIA en la 
década de los 70 señalan un efecto posi
tivo sobre la calidad nutritiva del forraje 
al incorporar vicia en la siembra de ave
na (Doberti, 1972). 
En la medida que el cultivo se cosecha 
más tarde, su calidad tiende a disminuir. 
Sin embargo, el rendimiento aumenta, 
como lo señalan ensayos en la localidad 
de Isla Riesco, donde se comparó un 
corte temprano y uno tardío de avena-vi-



cia. Se observó una producción de 8,5 y 
14 ton de materia seca por hectárea de 
forraje, respectivamente, mientras que la 
calidad nutritiva disminuyó de 19 a 11 
por ciento en el contendido de proteína 
cruda (Cubillos y García, 1996). Esto 
tiene especial importancia cuando se ali
mentan animales de altos requerimientos 
energéticos - temeros, engorda de novi
llos, ovejas en último tercio de gesta
ción, etc-, a los cuales es importante 
ofrecer un alimento con una adecuada 
concentración de nutrientes. Por lo tanto, 
cuando se cosecha tardíamente es mejor 
utilizar el forraje en la mantención inver
nal de los animales. 
Los cereales de grano pequeño pueden 
ser utilizados para corte o en cultivo aso
ciado a la siembra de praderas perma
nentes. Además, se ha visto que son una 
alternativa para Ja elaboración de ensila
jes en '"rama", tipo "parva" o silo pack. 
La elaboración de heno de avena en esia 
zona no permite producir un forraje de 
alta calidad, debido a que el secado es 
muy lento y las pérdidas de grano son 
elevadas. 

Nabo forrajero 
Los nabos (Brassica rapa L) y colinabos 
(Brassica 11apus L ) forrajeros son cultivos 
suplementarios de invierno, los cuales se 
utilizan ampliamente en Nueva Zelanda 
mediante pastoreo directo con ovinos. 
En trabajos con estas especies realizados 
en Magallanes (Soto, 1976), se señala 
que el colinabo variedad Garston Bron
zetop, destaca en rendimiento y compor
tamiento invernal a bajas temperaturas, 
siendo la época de utilización adecuada 
entre mayo y junio. Evaluaciones duran
te tres temporadas indican una produc
ción promedio de 24,3 toneladas de ma
terial fresco por hectárea. 
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RECOMENDACIONES PARA ENFRENTAR 
El DÉFICIT DE FORRAJE 

• En gran parte del año la pradera natural no permite ofrecer una adecuada 
cantidad y calidad de forraje . En esos momento~. ofrecer un 'uplemento mejora el 
balance forrajero). en con~ecueocia. lo' índice' produc1ivo~. 
• Para lograr rorraJI! ti!! mejor calidad nutritha l'On cereale' de grano pequeño e' 
recomendable ª'ociarlo con alguna legumino'a (ejemplo: vicia. aneja). 
• Lo nabo-. ) la col lorraJera ~on una fuente de altmen10 altamente eoergétka. 
Pueden \er u111tzado' direcLamente mediante pa,toreo. 
• La alfalfa en\llada o henificada permite producir abundante forraje consen ado 
de tipo pro1e1co. 
• En general, el riego incrementa en forma significativa el rendimiento en culuvo~ 
forrajeros. 

La remolacha forrajera, una opción que requiere 
mayor estudio en la región. 

En un estudio efectuado por lNIA Kam
penaike en Puerto Natales donde se com
paró el efecto del riego sobre el readj
miento y la calidad nutritiva, se vio que 
el nabo forrajero es altamente sensible a 
las precipitaciones: 
En coodjciones de secano, resultados de 
nuestros ensayos indican que el nabo 
presenta una baja germinación, situación 

La elaboración de silo 
pack es una técnica 
cada día más utilizada 
por los ganaderos de 
la zona. Permite 
producir un ensilaje 
de alta calidad 
nutritiva y facilita la 
distribución del forraje 
en los campos. 
Estancia Morro Chico, 
en la localidad del 
mismo nombre. 

que afecta la densidad de plantas y, por 
lo tanto, la producción. En riego la situa
ción e más favorable, registrándose una 
producción de 4.3 y 4,4 too de materia 
eca de raíces/ha al cosechar en febrero 

y abril, respectivamente. mientras que la 
producción de materia seca de hojas al
canzó a las 1, 1 y 3,5 toneladas/ha. En 
raíces, el contenido de energía metaboli
zable es superior y el de proteína cruda 
inferior al de las hojas. Pruebas llevadas 
a cabo señalan un contenido de 3, 1 mcal 
por kilo de materia seca de energía meta
bolizable y 6,5% de proteína en la raíz. 
lo que hace que este tipo de cultivo se 
adecue muy bien a las necesidades de 
ovejas gestantes o temeros en pleno cre
cimiento. 
Está en estlldio la resistencia del cultivar 
a las bajas temperaturas invernales. 

Col y remolacha forrajera 
En Chile el tipo más conocido de col fo
rrajera (Brassica oleracea) es el Mil Ca
bezas y Corriente Osomo. Se comercia
lizan en la actualidad variedades certifi
cadas e importadas. La col se puede pas
torear en forma eficiente mediante el uso 
de cerco eléctrico. Son deseables aque
llas variedades que presenten una amplia 
relación hoja/tallo, lo cual se traduce en 
una mejor calidad nutritiva. 
La remolacha forrajera (Beta vulgaris) 
presenta altos rendimientos y calidad nu
tritiva. No obstante, es un cultivo que 
demanda alta fertilización y mano de 
obra, especialmente en variedades multi
gérmicas, en las cuales puede germinar 
más de una planta por semilla y, por lo 
tanto, requieren raleo. La utilización 
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puede ser con pastoreo directo utilizando 
cerco eléctrico o sum inistrando directa
mente en comederos. 
Evaluaciones en Puerto Natales indican 
un efecto importante del riego sobre la 
producción de ambas especies. De acuer
do a los resultados, al parecer, la remola
cha forrajera se adapta menos a las con
diciones locales (cuadro 1, página 42). 
Tanto la col como la remolacha pre
sentan altos niveles de energía. La pri
mera destaca además en el nivel de 
proteína. 

Alfalfa 
En los últimos años la superficie de al
falfa (Medicago sativa) ha aumentado en 
forma importante en la región debido, en 
parte, a la bonificación que realiza el 
Ministerio de Agricultura al estableci
miento del cultivo. La alfalfa existe en 
Magallanes desde la década de los 50. 
Inicialmente se utilizó como recurso 
de pastoreo, hoy se usa también como 
forraje conservado (heno y ensilaje 
tipo silo pack). 
Antecedentes locales indican que el ríe-

PUBLICACIONES 
RECOMENDABLES 

Para el lector interesado en mayor 
información sobre conservación de 
forraje. recomendamos ver: Cubi
llos y García. 1997. Evaluaci6n de 
técnicas de preparación de forrajes. 
como apoyo a la explotación gana
dera intensiva en Magallanes. FON
TEC-CORFO. Informe Final. 
Sobre producción de alfalfa. vale la 
pena consultar. del mismo autor que 
el presente artículo. Más forraje para 
Magallanes. La Alfalfa, una gran 
opción, en Tierra Adentro 22, de 
septiembre-octubre de 1998. 

go puede duplicar la producción de fo
rraje. En la estancia Vega Castillo, pro
vincia de Última Esperanza, Lira (1995) 
comprobó que el riego y la fertilización 
aumentan la producción en forma alta
mente significativa(+ 126%), respecto 
al secano sin fertilización (7,7 versus 
17,4 ton m.s./ha). 

Nuestros resultados, obtenidos durante 
dos temporadas en la comuna de Laguna 
Blanca, zona con menos precipitaciones, 
señalan que con riego y cortavientos la 
producción puede aumentar sobre un 80%. 
La alfalfa en Magallanes normalmente 
permite dos cosechas o cortes, en di
ciembre y en marzo, existiendo sectores 
donde es posible un tercer corte (Río 
Verde, por ejemplo). Es fundamental uti
lizar la alfalfa en forma adecuada. Un mal 
uso del recurso puede, en poco tiempo, 
hacer fracasar la productividad y persis
tencia del cultivo. Es importante cosechar 
en forma oportuna el forraje. para obtener 
una alta producción y calidad nutritiva. 

Otros cultivos 
Otros cultivos suplementarios, como ar
vejas y lupinos, han sido poco evaluados 
en la región (Kusanovic, 1998). Estos re
cursos requieren ser estudiados, espe
cialmente en lo que se refiere a su aso
ciación con cereales de grano pequeño, 
ya que permiten mejorar substancial
mente la producción y calidad nutritiva 
de los cereales. ~ 
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